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Vista 4t  U £Kpostci6fi 
4m AmdUa 

Sodal.

í,HACK mocho tíem* 
po que no ha es­
tado usted en Bü- 
hao?

¿Loego desconoce la Prime­
ra Exposición Nacional de 
Amxilio Social?

Pues ú  no tiene por ahora 
cosa de mayor provecho que 

> hacer, acompáseme onos n>o- 
Atentos, que con la ayuda de 
U cá mara oseara y las caarti- 
Qas vamos a ofrecerle una vi­
sión kaleidoscóptca de este 
magnifico esfuerzo y alarde 
« la vez. de la Delegación pro­
vi ndal de Auxilio Social de 
Vi zcaya.

UN POCO PE HISTORIA

Era frecuente, cada vez que

llegaba a Bilbao algún jo* 
rarca del Movimiento o al- 
n n a  personalidad, visitar 
determinadas dependencias 
de Auxilio Social, v ista  que 
indefectiblemente pix>dacia 
la mejor impresión, pnes la 
Ddegación de \^xcaya es la 
que mejor funciona. Y  esto 
nos decimos nosotros, esto lo 
dijo la camarada Mercedes S. 
Bachiller en el instante de inau­
gurarse la Exposicióo.

Vista la frecuencia de las vi 
ritas, se pensó hacer úna Expo­
sición en que pudiine apreciarse la 

K>r desarreglada por loenorme labor 
maradas de Vizcaya. Después surgió la 
idea de montar uxia gran Tómbola, apro­
vechando una vieja idea no realizada, la  £x- 
posációD de Mufiecaa: •

Ari las epsaa, comeazaron los preparativos

por los ca

El Tsatrs 
de la Expesiciótt. 

{Fp4̂ s Cloumio,)
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Al ver la Nacional loe contornos que la co> 
sa iba adquiriendo, resolvió que la £xpo> 
sición fuese de carácter nacional y con ese 
carácter fué inaugurada el 25 de agosto 
último, esto es, hace cerca dos meses.

LA OBRA INGENTE DE 
AUXILIO SOCIAL

lugar donde se halla instalada magníficamente la 
Exposición.

Advertimos al entrar una portada grandiosa 
en la que destaca en caracteres de tres 
metros de altura, el nombre

de FRANCO.
Un gi. .

gan- A

tesco escudo na* 
lional rema-i 

ta el ar* 
móni- 

co con-

Vamos pues a 
darnos un pa- 
seíto por los 
jardines 
del Ins­
tituto 
que 
es 
d

38>tlSCrÉÚÍ¿
M bcA ihobi-w i . í!

10 AiilonesiIecMniás
b

II

El Statkd 
de Propagan­
da de ut mayilfiea 
fi^caición Nadooi 
AniriHlo SedaL sa

\ de 
Bilbao.

El ministro de Edocactón 
camarada Sáins, Rodríguez,' con .d 
alcalde de Bilbao, don Jo^  Félix 
Lequcrica y d  ddegmdo de Auxilio 

Social de Bilbao, camarada Ammán, 
visitando la Expoddón.

Antes de seguir addante, diremos que 
estos espaciosos jardines que ahora vemos,* 
quince días antes de inaugurarse ofrecían 

d  más triste aspecto. Los rojos separatistas 
hablan convertido en almacenes de coches 

destrozados por todas partea habla res os de 
vehicalos caldiudos, rotos, montones de basura, 

huellas dertas de su dominio lamentable.
En un plazo «récord» de quince días, estos jardi­

nes espaciosos del Instituto recobraron su anterior 
prestancia y vieron surgir la serie de cohstnicdones 

que vamos a visitar.
Empezaremos por d  ala izquierda, que es donde sê  ha 

instalado lo que puede llamarse Exposición de Auxilio Sodal. 
EL primer «Stand« se ha dedicado a la venta de libros del 

Movimientoy propaganda de F. E T. y de las Joos.
El segundo reproduce la Colonia Escotar de Archanda, d  tercero

m

■ 1̂ 1.' ; ?•»» 
— f

J3» i
Uns vists de U  Bspedciéab Ha tértnúio a  In tzqoicrdn, d  Parqne Zeelógica. Bo el eeotro, los cebeUitoa», «tegríe de tos chicos.
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Lie» YtffOft y AUooso Albalat, aue 4€tánt«resadAmen- 
te hiLo actuado eo el Teatro de U  Ej^onctón.

la Escuela de Aprendices de Z^- 
ragosa; el coarto on Comedor 
lo&ntil de
xilio a jpobl^ones liberadas, 
d  qae ngorán los teU

de Vigo; d  qointo d  ao
'■  fr

cabidos de las c a p i^ ^

eo
imas re> 

recoD>.
quistadas acusando la entrada, 
tras las tropas de España, de 
camiones de Auxilio Social, 
cargaulos de socorros para 
la población famélica.

El sexto <Stand« 
está dedi­
cado a es­
tadística 
La di­
vide en

las que gráfica­
mente se dice 
cuánto lleva he­
cho Auxilio So­
cial desde que 
nació como Au­
xilio de Invier­
no. hasta el mes 
de julio. 1938.

En la parte 
correspon^n - 
te a Vizcaya, 
aprendemos que 
actualmente tie 
ac instalados 
28 comedores 
infantiles, con 
capacidad para 
atender 6.450 
niños. Veinti­
cinco cocinas de 
hermandad que 

socorren a 10.075 personas 
diariamente. Contigua a esta 
«Stand» se encuentra repro­
ducida en tamaño natural un 
cocina de hermandad de Bib 
bao. montada estupen­
damente con su gran

V

Costod a Romero, dando el «biberón» a uno 
de los tres leones nacidoi eo el Parque Zoo­

lógico de U  Exposición de Auxilio Social.

des:

£i Stand 
de las Cocinas 

de Hermandel

r

f'-̂ ¿ ¥

msa y mostrador de distríbociÓD 
paso más allá vem<M en gráficos 

elocuentes estos datos maravillosos.
El 30 de octubre de 1936 se atendían 

100 personas al día.
£1 mes de junio de 1938» se distribuyeron 

10 millones de comidas.
Pasemos a otro «Stand*, el dedicado a la 

Obra Nacionalsindicalista de Protección a la 
Madre y al Niño. .\quf vemos una Policlínica

1 ñipada perfectamente, un hc^ar para embara- 
as. otro para madres lactantes 'y una Colonia de 

descanso para UEiadres trabajadoras.
En el de Protección at Niño, hallaremos 

reproducidos los hogares de lactantes, in­
fantiles. escolares y  fetidendas infantiles.'

Y  para que nada falte de cuanto abarca la 
obra insuperable de Auxilio Social, be aqu( 
una Guaroerfa Iníaotil. con jardín Maternal 
una Colonia Veraniega, una Cocina Dieté* 
tica para cnlermos y un Hogar para An* 
cianos a los que se atienden con espectalT 
simo esmero.

Esta es la gran visión de conjunto de la 
n an  obra naciooalsindicaUsta que Auxilio 
Social lleva a cabo.

ATRACCIONES DE ESTA EXPOSICION

Se ha construido un tobogán girante que 
hace las delicias de la g)pt« menuda y  algón

3ue otro »raayorcito«. ¡Kl ctlo-vivo« y  las ca- 
enas volantes, nos hacen rec rdar aquelMs 

verbenas del Madrid añorado!
¿Y de este pequeño «Zoos« qué me dice 

usted?
Aquí tenemos el célebre TUbur. un deian- 

tito de cinco años que no cesa de tragar ca­
ramelos. churros, pastdes on auténtico 
Gargantña. Un mo o muy «salao».|do8 leo­
nes de la India, magníficos ejemplares de 
la rasa; una cebra, un camello, un caballo 
enano, un oso malayo y miles y miles de aves 
raras. Todo esto pertenece a un filántropo

La jefe de Propaganda de Auxilio Social, 
ramerads Carmen Icaxa, {FU>. Me^futriz)

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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t e  A  t  •

tasd
•  Guard*> 
ias Infant les.

bilbaíno» don Bo> 
nifacio López» que lo 
cedió gentilmente a Auxilio So>. 
cial. Y  para que el gesto fuese 
completo» ha construido a sus 
expensas las instalaciones» (más 
de xo.ooo pesetas) y mantiene a 
toda esta patalea de fieras.

En el preciso momento en que 
escribimos estas líneas, llegan 
cuatro hermosos c a c h ifo s  de 
león» proc^entes de las Indias» 
que don Bonifacio López teñí a 
encargados desde antes de co* 
ibensar la goerra.

Loo coatro nuevos huéspedes 
del pequeño Parque de la É:icpo- 
stci<&» serán destinados ai fu> 
toro Parque de Auxilio Social.

BOCHO Y ENDAS

No podemos dejar de visitar 
a los dos suietos xn^ famosos de 
la Exposicióii.

Se trata de dos leones na­
cidos hace unos días que 
han s»do «bautizados» 
con loe nombres de 
Bocho» el macho 
Endas» la hem­
bra. Como 
fácilmen­
te se ad- 
vierte» el 
nom­
bre de 
ella

n
Entrada a la Exposidón Nacional dC' 

Auxilio Social instalada en Bs bao.
{Fotos Cloudio,)

el anagrama de I Exposidóo Nacional 
d Auxilio Social.

Estas pequeñas fieras» que son una de 
las mavores atracciones de la Bxposicióa» 
han skio cedidas a Auxilio Social y  cons­
tituyen d  primer paso hada el futuro 
Parque Zoológico que nuestra ejemplar 
institución instalará en Bilbao.

.i í

Parque 
Infantil de
ta Bxpoddón Nocional

■ -
1 - '-rtS'

LO QUE NOS FALTA POR VER

La cantina es fn a  maravilla de funciona* 
miento v una de las más grandes fuentes de 
ingreso de la Exposición.
Está atendida por camaradas de la Falange 

que con constancia y elo ejemplares, dfa tras 
día nacen . c camareras nonorarias. Todos sabemos 

qué interés ponen I s maje es oacionalsindicalistas 
en el cumplimiento del deber.
La parte técnica corre a cargo de, profesionales que 

cooperan desinteresadamente y  con todo celo.
El Teatro jariego de la Exposición, constituye uno de 

loe grandes aciertos. Por él han desfilado destacadbúmss 
figuras de la escena nacional y puede decirse que es el incen­

tivo constante para visitaria.

WENCESLAO PIQUERAS.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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HA  ACON Degrelle etxmgr&n ors' 
y  W dor. que domina las masas, 

atrayMdolas con su oratoria.
S . voz es penetrante, pe o posee 

todos los resortes de los matices. La 
elocución es clarar So actitud es sen­
cilla. espontánea, sin ninguna álecta- 
ción teatral.

Lo que más sorprende en León X>e- 
^grelle' es que siampre logra mara­
villas oratorias, sin el menor artificio.

Lo que desconcierta es s ^ d e r  de 
resistencia y  de re ovación. E i 36. 
dió 1 caso de dar en un día catorce 
mítines, en los puntos más alejados 
del país. Empezaba a las nueve de la 
mañana y terminaba a las tres de la 
madrugada. Y  en el último mitin el 
jefe de Rcx no daba la menor señal de 
cansancio.

Se calcula que desd que 
existe Rex, L>eón Degrelle 
ha dado aproximada­
mente dos mil mítines

Se ha dirigido a 
los públicos más va­
riados.

Empezó dirigién­
dose al público de 
las «Casas del Pue­
blo*. Público com- 

ple t a •
mente ro­

jo. com- 
ple-

ro la  sala estaba llena de adversarios. Los 
palcos, llenos de comunistas, obreros él 
Kuerto. Las butacas ocupadas
por un público indetermina- _
do que había adoptado 
desde un principio una ac­
titud netamente irónica.

Así por un lado hubo 
gritería comunista, por el 
otro ironías burguesas.
■ Sin que nadia haya p^ 

dido ex^icar c mo se ni- 
zo. al cabo de un cuarto de 
hora León Degrelle se ha­
bía captado al público. Los co­
munistas se callaron, los bur­
gueses ya no rieron.

Después de esta «opera­
ción» preliminaria. em­
pezó  ̂ el discurso que

d u r ó  
horas.

que León 
rolle

habló a los 
obreros so­
cialistas íoé 
en la casa 
de Charleroi a 
propósito de 

' una campaña que 
hacía en las fuas socialis­
tas un cura renegado. 
Aquella vez León De-

Selle pudo apenas ha- 
ar. De vez en cuan­
do pudo proferir al-

Euna frase mordaz a 
L cual contestab la 
masa con sos voci- 
I feraciones, desespe­

radamente con gritos 
, iracundos. Pero el 

jefe de Rex perma- 
• eció dorante vesnte 
minutos en tribun,
Pué una victoria

Tres «poses» orato­
rias del jefe del 

«Rea .̂ León 
Degrelle.

Una vez en 
Amberes se en­
contró delante 
de un público 
de nnas tres 
mil personas £1

mitin había sido 
organizado 

i?er pe

Termi­
nó entre
las aclamaciones unánimes de la asamblea convenciendo a 
todo el mundo con su elocuencia suave y  profundizadora. 

M día siguiente los comunistas prohilMeron a sus afiliados 
asistir a los mítines rexistas...

Lo que también llama la aten­
ción en el talento oratorio de 
I.eón Degrelle. es su extrema­
da variedad.

Sabe dar mítines contradic­
torios. y es un prodigio en 
el «debate»; los oradores, los 
más reputados, han venido a 
discutir con él.

Sabe pronunciar arengas 
vengati as. de una violencia 
extraordinaria, sin caer nunca 
en la groserí .

Sabe hacer grandes di^ur* 
sos llenos de poesía y de 
paz, en las cuales se advierte 
la.emoción en cada frase, y  en 
donde hay un verdadero te­

soro de expresiones felices.
Ha pronunciado discorsos que han sido 

verdaderas lecciones, de una austeridad in­
creíble. lecciones que han durado cerca de 
dos horas y  que nules de personas han es­
cuchado sin darse cuenta de la fuga del 
tiempo.

Da a veces conferencias sobre la historia 
de Bélgica, de las |;randes ciudades bel­
gas. Es entonces un pintor magnífico, en el 
cual no sabe uno qué hay de admirar más: 
La exactitud de la ciencia o la armonía de 
la composición.

Todo esto sin una nota escrita, pero sin 
embargo con abundancia de detaHes.

L

sido si hubiera escogid esa 
carrera!»

Un día en el «Palais des 
Sports», en una serie de seis 
mítines consecutivos, escogía 
como tema: »La Iglesia y la 
Juventud». Problema delica­
do era explicar largamente la 
actitud de Rex en esta cues­
tión. La sala estaba llena.de 
unas veint4f mil personas, en­
tre las cuales los «No creyen- 
tess íonnaban la mitad. Fué 
una asamblea maravillosa se 
le llamó «La noche del mila- 
gr ». Hubo en esta masa tal 
unanimidad, tal elev ción de 
: Ima, que los hombres ue no 
.habían sentido emoción desde 
hace años, lloraban de exalta­
ción. y  en la exposición del 
jefe de Rex no hubo ni un 
®zror en materia teológica. Un 
Padre Dominico que había 
«enído. de seglar, para asis­
tir al mitin, sin duda para 
controlar la ortodoxia del ora­
dor. decía al salir; «]Qné lec­
ción acabo de aprender!»...

Por todos estos aspectos de 
su inmenso talento, r sulta 
León Degrelle para mucho» 
belgas un hombre desconcer­
tante.

Sobre todo para los inte­
lectuales.

Pero so valor, so potencia y 
su resistencia, esta especie de 
«deportivismo» que domina en 
su acción, su sonrisa ante el 
peligro, riéndose de obstácu­
los que a los demás parecen^ 
infranqueables, todo eso le da

enorme ante el

A propósito de asuntos político-íinancie- 
ros tuvo recientemente un gran proceso. Sus 
adversarios contrataron los mejores aboga­
dos. León Degrelle decidió defenderse a sí 
mismo. Sus adversarios se alegraron, cre­
yendo que el jefe del Rex iba a tomar el 
Palacio de Justicia como una sala de mí­
tines. Grande fué su sorpresa cuando oye­
ron la defensa de León Degrelle. Duró dos 
días. Más de un veterhno díel Foro declaró

3ue era una verdadera obra maestra y uno 
e ellos llegó a  decir: «{Qué abogado habría

©Archivos Estatales, cultura.aob.es

La ronte del pueblo le ad­
mira. Dicen: «Es alguien». V  
ahora, a medida que le van 
conociendo, son siempre más 
numerosos los que le ■ escu­
chan. que le quieren, que tie­
nen confianza en él y qpe ven 
en él a la persone que salvará 
aquello que te iba a  perder

No es esto sólo, sino que so 
f w a  ha trascendido al exte­
rior; en t do el Orbe se tiene 
fíja la mirada en él. y  « uaodo 
su lucha electoral con el pri­
mer ministro van Zeelana ss 
bien es cierto que a nadie sor­
prendió • tales son los mila­
gros y componendas p que 
nos tiene acostumbrada la de­
mocracia - sirvió para afir­
mar más su personiüidad. de­
limitando los campos y las per­
sonas que en próxima fecha 
han de regir en Bélgica.



«stunar de 
interés U  di- 
vnlgación de 

cóaso está integrada la 
Seodóa Femenina de 
F , E. T. y de las Tons.. 
sns fines y  sus activida­
des, vamos a exponer 
k»  lasgos más salientes 
4c necatm. Organiinció*.

La Jelatiira Nacional, 
las I^ovinciales y  las 
Locales, con las respec­
tivas Regidnrias de Per­
sonal, de Prensa y Pro­
paganda. de Enferme­
ras, de Intendencia, de 
Cidtara y  Fosmnóón áit 
jerarqnías, de Cultora 
risica v  Organizariones 
javeatics Femeaiaas, y  
el Servicio del Exterior, 
goiadas por la Jefe Na­
cional Pilar Primo de 
Rivera, tratan de cum­
plir so principal misión; 
preparar a  tmla espadó­
la a  ser madre y esposa 
V para ello crea todos 
ios servicios necesarios. 
Pero aparte de esta sa­
grada nxisión. sabe ^oe 
sa principal ocopaeSón 
mientras dore la goe- 
rra. es d  aliviar las con- 
secoencias de la lucha.

Nuestras camaradas 
en aldeas, g o b io s  y  du-

qne' sos respectivas ta­
rcas les deja Ubres, te- 
^  para nuestros coa- 
oatientes.

En Málaga se ha crea­
do la Eecada Nacional 
de Formación de Terar- 
qufas. Esta Es c u m  de­
pende de la Regidora 
«meral de Cuitara y  
Femaesén d e  Icrar- 
qodhn, y  tiene además 
fim clss de canto en VI- 
gow ya nnosa y  Vallado

a U D A O  T  EL CAMPO.

Con la Hermandad de 
la Ciudad y  el Campo, 
ofrece al campesino so 
a^oda moral y  técnica. 
Trata de elevar d  nivd 
de vida con la organiza­
ción de cursos, con la 
Cátedra Ambulante, con 
la ayuda de las enferme­
ras rurales, y  con d  tra­
bajo que nuestras ca­
maradas ofrendan en 
aaténtica hermandad al 
campesino.

A U Z IU O S O a A L

En Auxilio Social, las 
camisas azulea trabajan 
desde la creación del 
Auxilio de Invierno, que 
loé la base dd  mismo y 
foé creado por las Sec­
ciones Femeninas de Fa­
lange Españda y  de las 
Joas. En los «Hogares*, 
jugando, ellas ensefian 
a los peqoeiloe las letras 
días les dan de comer,

' tes hacen ser limpios de 
alma y  cuerpo, dU s 
emsan las mañecitas a 
estos niAos, y  coa ellos 
devan m  plegaria al 
cielo,

COCMAS DE
HERMAMDAD

En las Cocinas de Her­
mandad entregan y  pre­
paran en po^ vian daa 
nmpios, la comida a la 
mujer dd  obrero que 
sttfre un paro forzoso*

Auxilie Social

©Archivos Estatales, cultura
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Las 0MiehSíChss 4c F. E. T. y 4c Us Jcos,. ea el cernedor 4c 
finsdrcs Uctaintes» ea ct Fuerte 4c U  Lus.

d  dolor de la guerra con 
fraternal temara.

En talleres, en lava­
deros. en fábricas, ha- 
deodo y  lavando ropas 
y preparando municio­
nes en jomadas incan­
sables. son en reta­
guardia la interpreta­

ción del deseo de nues-  ̂
tros combatientes.

En Santander se ha 
fundado la Escuela 

nacional de Cultura Fí­
sica. a donde acuden c ma- 
radas de todas las provin­

cias de la España Na­
cional, y algunas de las 

provincias no libera­
das, para recibir las 

nociones necesarias, 
para que al regreso 

a  las provincias co­

rrespondientes puedan ellas 
enseñar a todas las a d ia ­
das. como median te la dan- 
sa rítmica y  la gimnasia 
se conserva el cuerpo jo­
ven y ágil.

En Frentes y Hospitales, 
junto con las mujeres que vie­
nen de la Comunión Tradicio- 
nalista y que por voluntad del 
Caudillo boy nan quedado 
integradas en nuestra or- 
organizactón, con to­
da cordialidad, con- 
buyen a hacer más le­
ves las durezas de la 
guerra.

LAZO DE UWIOM

Y  así son las 
Secciones Femeni­
nas de Falange Es- J

4.'

Dos camaradas de F. E. T. y 
de las Joos.. enfermeras'

Y cuando nuestras tropas re- 
coDouistan un lugar dominado 
por los rojos, son ellas las que 
diri|pdas por la formidable or­
ganización de Auxilio Social, 
entran inmediatamente detrás 
de las tropas a aliviar las pe* 
ñas de la dominación mar- 
xista.

CUESTACIONES

Por todas las calles de toda 
España vienen haciendo las 
cuestaciones quincenales, pa­
ra proporcionar medios a la 
Obra Magna de Falange, que 
es el Auxilio 5k>cial.

OTRAS ACTIVIDADES

En Hospitales de vanguar­
dia. y de retaguaraia. las ca­
misas azules debajo de las ba­
tas Mancas, tratan de aliviar

Haciendo labor para que 
'as soldados no pasen Crío 

en el frente.

1
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Un momento 
de descanso. Lectura

pañola Tradicionalista y de las Jons. el laso 
de unión entre la retaguardia y el frente.
Mientras unas - en Frentes y Hospitales, en 
lavaderos, en enfermerías y recomendó do­
nativos en metálico y en especie, prepa­
rando con licores, vinos, turrones y ro­
pas el aguinaldo del soldado - tornan en 
realidad el recuerdo constante que las 
mujeres encuadradas en las Secciones 
Femeninas de Falange Espadóla Tradido- 
nalita y de las JO>^, d^ican a los que 
con sus heridas v con el sacrigficio de sus 
vidas nos devuelven a España. Todo sol­
dado sabe, hoy que si algo le falta, no 
tiene nada más que dirigirse a esta noble 
organización aue es Frentes y Hospitales, 
para que so aeseo sea cumplido.

Las otras, en Auxilio Social, en Jefa­
turas Nacionales, Provinciales y Locales, 
en Ministerios y en todos los lados donde 
se necesite una mujer disciplinada, trabajan 
y van preparando la paz. De esta manera las 
mujeres de la Falange trabajan para la guerra 
y trabajan para la pas.

Pero a ^avés de todos los siglos, fué siempre 
una cuestión muy difícil y muy delicada el orga- 
oizsir a las mujeres, puesto que hasta ahora, cuando 
se pensaba en una organización femenina, se trataba 
de crear una competencia a la masculina. Nosotras, hoy, 
con las Secciones Femeninas, hemos creado una de las 
más grandes organizaciones de mujeres en el mundo, que 
trata de ser en todo momento el complemento del hombre, sin 
ánimo de competencia alguna con nuestros camaradas, antes al 
oontrarío. llenando necesidades que sienten ellos pc»r la guüva. Y

siguiendo el deseo de nues­
tra jefe Nacional, venimos 
tragajando calladamente, 
sencillamente, como si no 
hiciéramos nda, mientras 
cientos de miles de mujeres 
de todas tas clases sociales 
se mueven en todos los ser­
vicios. Y  esta aasa de mu­
eres, la mueve la Sección 
emenina y queda organi­

zada en los innumerables 
ficheros de Personal, que 
lo dirige una de nuestras 
mejores camaradas. Nom­
bramientos. destituciones, 
propuestas y expedientes 
de todas las camaradas de 
España, quedan archiva­
dos en loa ficheros de la Re­
giduría de Personal. Cuan­
do una Jefatura o un ser­
vicio necesita una camara­
da, es aquí donde se hacen 
los trámites de las propues­

tas y de los

nombramientos. Y hoy pode- 
m<>s decir con orgullo, que 
nos hemos organizado como 
mujeres, que llevamos den­
tro de nosotras, el nhclo 
c''’'«tantc de invertir los do­
nes que el Todopoderoso* nos 
ha dado, en bien de nuestro 
pueblo, en bien del pueblo es- 
paño/.

Poder prestar un servicio en 
bien del pueblo español, es lo 
más hermoso y lo más gran­
de que una mujer, según sus 
fuerzas, puede hacer

RECUERDO AL PROFETA.

Estas son las mujeres de la 
Nueva España, que encuadra­
das en tas Secciones Femeni­
nas de Falange Española Tra- 
diclonalista y de las Jons.. an- 
ténticas nacionalsindicalixtas, 
elevan hoy sus plegarias, por 

el que en entrañable canño 
por España, creó la doctri­

na de la Falange. 
—  i José Antonio! 
En estos mome • 
tos. en que miles 

de mujeres han 
escuchado la 

noticia de 
|ue te 
u ís- 

tcs 
pa-

Sección de 
cultura y propaganda.

ra siempre de entre 
nosotros - José An­
tonio - nuestro pri­
mer jefe, nuestro 
Profeta, nosotras las 
mujeres de la Falan­
ge, con el corazón 
oprimido por la tris­
teza, pero serenas, en 
nuestros puestos, di­
rigidas por tu h<srma- 
na Pilar, dedicamos 
nutistra obra a t^ re-, 
cuerdo y escuchamos 
tu voz, para inculcar 
a nuestros maridos, a 
nuestros hermanos y 
a nuestros hijos, las 
ideas por las cuales 
tú has sacrificado tu 
vida.

CLARITA
STAUFFER.

■. ' -j
En los cursillos de 

Agricultura celebra­

dos en Granada. 

{Fts, Torres Molina)
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Son palabras del C^udüh:
L

t Q u i r n e s  c o i u o e n t c  e  in *-' 

c o n s c ie n t e m e n t e  J e t e a n  

l a  m e ^ lia c á ó n , s i r v e n  a  

lo s  r o ^  y  a  lo s  e n e m i ­

g o s  «le R s p a ñ a . s

PEDRO GONZALEZ BUENO 
Mioistro Se OrganUacíSia y Aedóo Sindical

OS que de buena fe hablan de mediación, no conocen 
lo que ba pasado y sigue pasando en Espafta. La me** 

diación es absototamente imposible entre es* 
piritualidad y barbarie. Patria y anti*Patria, ver* 

dad y mentira. La mediación supondría que 
nosotros admitamos que en la zona roja 

se defiende algo que puede merecer al* 
respeto, y este supue - 

to es absolutamente falso y por 
nadie compartido. De allí no nos 

interesa más que las tierras y 
los hombres qne todavía sien­

tan a España.
\  La unión de todos los espa­

ñoles sólo se conseguirá oa* 
}o el signo de España; Con 

 ̂ nuestra revolución en mar­
cha y coa Franco, el Cau­
dillo de la Victoria.

\ Los españoles sometidos 
^  a la esclavitud roja se $u- 
^  marán fervorosamente a 

nuestro Caudillo, cuando 
conozcan los designios de 
nuestra revolución y sus 
metas ambiciosas e intran­
sigentes de un glorioso des­

tino para España y una 
fH/ exacta justicia social, asf 

como la fe y decisión inque­
brantable del Caudillo y del 
Movimiento para convertirla 

en realidad...

GENERAL GOMEZ JORDANA 
Vicepresidents del Ceass)o y Ministro ds Asuntos Estsriores

GENERAL KINDBLAN 
je ft  de la ATiación Nacional

GON nuesUa fe en Dios y nuestro amor a Espa­
ña, estamos alcanzando la meta en el com­
bate de vanguardia entre nuestra vieja civi- 

nzamoD y el comunismo eslavo, nueva gran empresa 
qoe n Us actuales generaciones tocó iniciar y  resedver. 

}i|ou sobran energías y nou sobra fe en la Causa...

arrebatadosX XOLUNTAD de victoria integra y voluntad de que no sean
adulterados los frutos de nuestra victoria............

No puede haber jamás anidad entre idearios totalmente antagónicos. CDe nues­
tro lado garantía absoluta de orden, de autoridad, de pazinterior. de juticia social, 
de alejamiento de todo peligro extremista, de independencia patria, de honestidad 
admimstrativa y de evolución hacia una España ideal: del emuesto, que es ti campo 
rojo, todo lo que produjo gravísima enfermedad que padece España, que únicamente 
puede remediar la victoria total y sin regateos de Franco...

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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CCTUÜdCn^f

CEIIERAL DAVILA
Utaictr* 4c U Ctterra f  J d c  4d  Ejército 4d  Kortc

A medUctóo es impoáble por las mismas rasones 
dea a todo hijo digno relacionarse con el asesmo de su 
madre. La voz de nuestros muertos y nuestros héroes que se" 

sacrificaron por un ideal y nuestro honor, nos obligan a llegar basta 
lavictoiia  iraal...

RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA 
Secretario general 4c Falange Espaflola TradidoeCeUsta j  de las Joos.

L a  mediación en la guerra española es una íraposibiliaad. no 
sólo material, sino de orden metafisico.

No cabe mediación entre el bien y  d  mal. la nada y el ser. 
la afirmación y la negativa, como no cabe tampoco entre dos mundos 
Jiametralmente opuestos: d  dd  materialismo marxista, que oaestros 
ODemtgoft defienden, aunque ahora pretendan disimularlo, y d  predo­
minante espiritual''que nosotros detendemos..............

La victoria absoluta* del Caudillo y la implantación de la doctrina 
de F, E. T . y de Us Jons.. con su contenido humano, social y nacional., 
es d  camino único para llegar a la convivencia entre todos los españoles 
no envenenados por d  virus marxista o masónico...

DIONISIO RIDRUEJÓ 
Jdc Nacional 4c Propaganda

opuesta al arreglo. La unidad se impone, no se acuerda. Para 
la unidad es preciso un Poder. Ni la presióo extranjera, ni una 

íalsa decisión democrática podrfa basar un Poder, sin que éste renunciase 
a  la ambición histórica de España, a la  exigencia de Justicia dd  pueblo y al mante­
nimiento de los valores espirituales de nuestra cultura, en cuya defensa nosotron 
uo podemos retroceder. El programa de José Antonio y  d  po<íer de Franco son la 
única solución de la paz española...

EL GENERAL QUEIPO DE LLANO

L Jefe 4d  Ejército dd Sur

A dificultad suprema de la mediación, es la 
imposibilidad de convivencia de personas 
dignas, víctimas de tos crímenes mandstas 

en sus familiares y sus haciendas, coa esos crimi­
nales...

- ©Archivos Estatales, culturaj
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CE la Kathe von 
Nagy viniera al 
film, se debe en rea* 

una romántica histo* 
ria de rapto, a un episodio de 
sus sueños juveniles. Kathe 
von Nagy roe cuenta sobre 
ello:

Una decepción literaria me 
produjo tal efecto, que sin 
más preámbulos decid! bus* 
car otra profesión. Y  de re* 
pentc me vino la idea de de* 
dicarme a artista cinemato* 
gráfica.

Hablé con mi padre del 
asunto y decidieron llevarme 
a Budapest a una escuela que 
había ac film.

£1 autor de mis días, al ver 
a  su hija en la pantalla, se 
sintió tan emocionado, que 
accedió a que su retoño se 
quedara en Budapest.

lie  pose en contacto con 
artistas y aprendí
a cono cer
la vi­
da de 
entre 
b a s ­
tí do-

se me 
encar­
garon 
un pu­
q u i o  
p»pcl; 
como* 
ni quó 
Uc na 
de entu­
siasmo 
la faus­
ta no­
ticia

a mis padres, pero la 
respuesta fué que 
mi madre se po*. 
nía rotundamen­
te a ello. I Bien 
que ornara lec­
ciones de film, 
a eso nada te­
nía que obje­
tar, pues 
tamto ella 
c o m o  
mi pa­
dre es­
taban 
conven 
c id o s  
deque 
se tra- 
t a b a 
d e 
u it 
me- 
r o 
ca- 
pri 
cho 
que 
bi e n 
pron t o 
se me pa­
saría. Pero su hi­
ja, diva de (ílm. |eso 

de ninguna manera!
Tuve que regresar a 
casa. El destino quiso

hiciese conocimiento con

me

un periodista, y prometió 
ayudarme. Mis padres 

no tardaron en ente­
rarse de mis nuevas 
«amistades» y me 
prohibieron toda re- 

I ción con el sos­
pechoso «caballe­

rete». Entonces se 
me ocurrió una 

idea: «El periodis­
ta debe casarse con 

migo y así ya no 
tienen mis padrr 
derecho sobre 
mi personita 

Este proyecto 
fué natural­
mente recha­
zado pof ellos, 
vigillndome.
No nos que­
dó otro re­
medio que 
los escritos 

amorosos, 
pero sin 

valer­
nos

1 a
del jar­
dín. «Si no 
me rapta usted 
- escribía - «me suicido».
Y el pobre hombr *, no que­
riendo cargar con tal resf^ - 
sa- 
bilí-

acompañó como de co 
despidiéndose en la pu 
n vez de entrar en la

Hilda
Schnet
der.

dad, comenzó a ma­
durar el plan para llevar a cabo tal 

di tá r a te .
Tomába yo entonces lecciones de esgri­

ma.
El día en que había de tener 

lugar la fuga, mi madre me 
íñó como de costumbre 

roerta. Yo 
escuela,

esperé unos minutos y acudí 
h! lugar en que el penodista 

me esperaba; nos fuimos a 
toda velocidad hasta la 

próxima est ción del 
íerrocarril. Allí toma­
mos el tren para Ragu-

conta<^con «papá». 
Habían transcurri­
do tres días cuan­
do una mañana 
golpean 1 puerta 
de mi habitación 
entra un policía y 
me lleva aonde mi 
padre.

— ¿Por qué 1̂  
hecho estof -dijo- 
Prefieio seas artis­
ta  de cine.

|Y así lo be ádo!.
INMA.

del correo.
Encerran- 

dos nuestros 
p a pe 1 i t  o 8 
apasionados en 
cáscaras de na­
ranja y  arrojábamos 
después románticamente 

y con gestos olímpicos a tra­
vés de los barrotes sóli­
damente construi­
dos en hierro 
forjado de 
aqoeUa 
ver-

l i l  Dagever,

Lil Dagover 
de amasona.
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Wj \ N el dia en que el calendario marc> 
^  la fiesta de San Francisco, el Caudillo ) 

celebró su fiesta onomástica el Cuartel General 
de S. £. tiene la costumbre de presentar perso­
nalmente sus respetos a] Salvador de España.

£1 Generalfsifno, por no variar su hábito, tt  
encuentra en su despacho trabajando con el vice­
presidente del Gobierno y Ministro de Relacio­
nes Exteriores, General Conde de Jordana. Los 
sucesos internacionales dan actualidad y máxi­
ma prestancia a esta labor eu que Franco marca 
a su inteligente colaborador, las etapas y  el 
oriente de la política exterior. Fuera, en el des­
pacho de Ayudantes, se van congregando las 
aatoridades militareá y representación de lo.'t 
Cuerpos; juntos llegan, presididos por el Almi­
rante los que forman el Estado Mayor de la Ar­
mada; juntos, presididos por el General Martin 
Moreno, los que forman el Estado Mayor del 
Generalisímo con sus secciones de Operaciones. 
Informaciones, Comunicaciones. Movilización. 
Cartografía. Recompensas, etc., etc.

Para cumplir grato y honroso deber de 
rendir homenaje de presencia al Geoeralísimo, 
han llegado también varios generales: Martínez 
Anido, Ponte, MíUán Astray, Valdés. López 
Pinto, a más de los jefes Comandantes generales 
de Artillería. Ingenieros, Sanidad, Intendencia. 
Guardia Civil, Aviación, etc.

S. H. abandona su de.spacho. Viste uniforme 
de diario, el mismo que constantemente lleva a 
los frentes, pero, por primera vez ostenta las 
insignias de so grado de Caqátán General, las 
tres estrellas de cuatro puntas, bajo los crúzalos 
bastones de mando que sobremontan una corona 
real (las antiguas insignias de la desaparecida 
suprema jerarquía militar, hoy por voluntad 
de la nación revivida para hacerla ocupar al 
guerrero insigne, invencible, que es el General 
Franco).

Hállanse en corro los visitantes. El Jefe del 
Estado pasea una mirada risueña por todo el 
grupo. Son los allí reunidos los que a diario con 
él despachan, ejecutan sus órdenes, y  realizan 
la labor de laboratorio imprescindible para pro­
ducir los «sueros de la Victoria*. Franco es 
hombre que ha luchado mucho, y sabe valorar 
el tributo que rinde la lealtad, la inteligencia 
y  U laboriosidad en toda obra. El Genenüísi-

mo está orgulloso y satisfecho de sus 
radores.

colabo*

« s

Ho les hace un discurso. Están todos ante él. 
cuadrados, firmes, bier^ticos. Franco Ies dice 
estas sucintas palabras:
. «Señores, muchas gracias por haber venido a 

saludarme. Les agradezcosu fervor y sobre todo 
su laboriosidad constante e inteligente. Vamos 
a beber porlEspaña. ana copa de vino español 
con la segundad, que me esperanza, de que el 
año que viene, en tal día como hoy, nuestro 
brindis por España, represente la totalidad de 
naestro hermoso país on la calma de la paz que 
habremos ganado legítimamente por el esínerio 
de nuestros soldados.»

Y luego añade:



UDILLO C o-fT L/ula

V

•Rn«go a aqoétioa que taludo personalmente 
por ves primera que me digan sus nombres. Asi 
ya no los olvidaré y  en tuceávot encuentros sa­
bré recoDocerioe.»

Y  en efecto, va dando la mano a todos y cada 
uno, y  loe tenientes agregados, nuevos in t^ - 
gentes factores del Estado Mayor, dicen sos 
nombres al estrechar la mano del Caudillo.

Un «vino» servido por Chicote, y al jardín 
para que Campáa, perpetúe el sencillo é íntimo 
acto coa su maravilloeo sentido fotográfico. •

•  t e

Corretean los poqoeftuelot del ministro del 
Interior, con Carmencita, que luce su uniforme 

^  blanco de Dama Enfermera.
La hija del Caudillo abandona su alegre ir 

V venir para unirse a la representación de las

Damas Enfermeras de los Hospitales .Militares 
•le los Frentes que han traído al Caudillo un 
saludo en un pergamino, en el que firmaron 
todas estas santas mujeres españolas en testi­
monio de adhesión inquebrantable, después de 
haber ofdo misa y comulgado para impetrarla 
protección de Dios hacia el Caudillo. Franco 
hizo ante ellas, paternal y afable, uno de lo 
discursos mejores de su vida. Habló España 
entera, la gratitud de España entera por su 
boca y jamás alcanzó la voz de la Patria más 
altay noble expresión.

Luego la charla, •dempre orientada hacia el 
interés de España. Franco habla con Martín 
Moreno, su jefe de Estado Mayor, con Barro­
so, su jefe de Operaciones, con su pondera­
ción y  ta cto  proverbiales.
Los almirantes Cervera y Moreu le dan cuen­
ta de nuevos servicios extraordinarios en la 
Marina. El general Ponte, llegado del Frente 
también aporta gratas y  curiosas nuevas. £1 

'̂audiUo está satisfecho. Se lee en sos grandes 
(»jo6 llenos de luz la alegría optimista que rc- 
lH>sa su espíritu. «¡Caramba! —  dice al ponerse 
trente al grupo, y ante e! objetivo i ^tográfico— . 
\IjO que va de ayer a hoy! Somos muchos, pero... 
¡¡no sobra ninguno!! Sé de sobra la labor que 
pesa sobre ustedes, pero, viéndolos reunidos, 
zñn me doy más cuenta de todo lo que han 
hecho, hacen y harán.»

Es verdad. Españoles que me leéis. Pensad 
siempre que si todo march^bien en la guerra, 
en gran parte es debido a los que infatigables 
realizan la ingente tarea de tenerlo todo pre­
visto, todo dotado, todo a punto. Bravos co­
mo ningunos otros, los soldados, los oficiales, 
jefes y generales que luchaui en los frentes, 
pero su esfuerzo resultaría estéril, si estos hom­
bres. doctores del «Laboratorio de Victorias 
que es el Estado Mayor y el Cuartel General» 
del Caudillo, no realizaran una labor de crear, 
preparar, conectar, movilizar, trasladar, mu­
nicionar. alimentar, curar, comunicar a las 
unidades, y a más estudiar bajo la constante 
directa, suprema y genial dirección del Caudi- 
Do. la modalidad diaria de la guerra, y  el me­
jor modo de avanzar rectamente por la senda 
del triunfo.

En Burgos, octubre 38. Ilt Año Triunfal..

EL T E B IB  A R R U M l.

V i l
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en «Ua escribieron. Tratan^ 
do de inculcar a los sóida* 
dos rojos que pasaron el 
Ebro. un espíritu de resis* 
tencu capas de contener* 
nos, relatan varios articu­
listas. de la írevista en cues* 
tíón. episodios ejem p^es 
de valor y de heroicidad 
que varios de sus soldados, 
• segdn ellos - realisaron en 
una famosa sierra, cont^ 
niendu el ímpetu estraordi- 
i/ario de los .oldados de 
DD̂  de nuestras mis agüe- 
rtfdas divisiones, llegando 
a decir textualmeAte lo sí* 
guíente:

fFrente a las m^ores 
fuerzas de choque de la 
«tristemente* célebre divi­
sión. los soldados de la 
Repóblica supieron resis­
tir.»

Y  asi. varias citacíoaes da 
valor y de resistencia, pero 
confesando la celebridad * 
aunque para ellos sea tritU 
e> de la qbc en realidad 
una gran iHxSsión Nació*

Puestb de ubscrtacsón
antiaérea en el frente.

y en 
Ejéicil

nal. Pero lo carioso es que la 
sterra es nuestra, porque su­
perando ta resistencia enemi­
ga y eaos demplos de valor y 
de heroict<uid que de los sol­
dados rojos cita la revist^. los 
muchachos de la División* de­
mostraron que en heroicidad 

en valor precisamente el 
Ito de Franco es insupe­

rable
Para demostrar mis afirma­

ciones anteriores, evitando dar 
nombres y debidamente auto­
rizado por el ilustre General 
que manda la División, tex­
tualmente transcribo los he­
chos heroicos de varios oficia- 
•tes y soldados que tomaros 
la famosa sierra en la graa 
ofensiva roja sobre el sector 
del Ebro.

Las anotaciones heroicaf 
son las siguientes, transcri 
fielmente de ta hoja de servi­
dos de los que supieron 
narlas y que se encuentra d 1̂ 
bidamente archivadas en la 
Jefatura de la División.

Las alturas donde se des-] 
arrolló la acción, estin forms-

; > ' . A

E sugerió grán 
interés el tema 
que voy a tratar. 

U u  rexdsta roja que en­
contré - arrufiada. Itena de 
polvo y desheclms algunas de 
sus páginas por las explosio* 
oes - en una de esas bien cons* 
trufdas trincheras que fueron 
de los rojos en el sector del 
Ebro. TcnUi esta revis a  de 
la Prensa roja, un material 
variskdo de información de có­
mo los rojos lograron pasar el 
Ebro y se situaron en las al­
taras desde las cuales han pre­
tendido resistir, sin retroce­
der, a nuestra contraofensiva. 
Prectaamente es a esta labor 
de resistencia a la que en di­
cha revista p re sta  mayor 
atención y  prodigan todo su 
afán, los periodistas rojos que

Estaciáo de Radis en la 
vaaguardia dsl frente.
Fofo Bohby Dt^Utné,)
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^B€ condujo con rnpidez extraordinarU y 
gran pericia a conseguir sus objetivos has- 

que en el final se vió muy dificultado 
en su avance por el intensísimo fuego 

de las armas automáticas enemigas; 
se destacó entonces del resto de la 
Compañía» seguido únicamente de 

dos soldados y dando muestras 
de su gran valor y espíritu, 
asaltó los emplazamientos de 
aquéllas con bombas de mano, 

matando a dos de sus sir­
vientes. hiriendo a otros y 
haciendo huir al resto, apo­
derándose de dos ametra­
lladoras pesadas y catorce 
fusiles individuales.

Existe además el prece­
dente en este sargento, que 
en cuantos hechos de armas 
ha tomado parte se ha dis­
tinguido en forma parecida a 

la reseftada.

En las alturas, la ssed ón ds 
acemileras espera órdenes.

En el ataoue y toma de la po­
sición lle v a d  a cabo, este sar­
gento provisional se distinguió 
extraordinariamente, dirigiendo a 
SU gente con serenidad, d^isión 
y verdadero arrojo, siendo de los 
primeros que lanzando bombas dé 
mano puso pie en las trincheras 
enemigas.

La lucha era encarnizada; so 
Compañía quedó sin oficiales, Uy 
mando él entonces el mando de 
la posición, que después de ocu­
pada, tuvo que sufrir cuatro fuer­
tes contraataques que el enemigo 
una vez reforzado llevó a cabo, 
siendo su actuación tan berc^ca, 
que él solo con cuatro hombres, 
arrojando bombas de mano, loe 
rechazó, elevando el espíritu de 
sus s<̂ dawlos con su decisión y 
arrojo.

BOBBY DCGLANE.

Trapas coa- 
lalsdoras, ósscansan

das por grandes acantilados 
lae hacen completamente 

:esibles y solamente exis­
ten caminos, pasos obligados 
para trepar a ías cumbres, que 
d enemigo tiene dominados.
<9 con un estudiado plan de 
Juegos de Artillería y armas 

tomáticas; tropM que aso­
lean por estos caminos son ba­
tidas con enorme eficacia. En 
W cumbre se encuentran bien 

potados por lo abrupto del 
eno loo cuatro batallones 

de la novena brigada de Lis- 
ter y una compamía de ame- 

ladoras traída ex profeso 
P va  ia defensa ds tsm impor­
tante altura.

___ I operaci
das oon esta División fué dis- 

Mbguidísima la actuación del 
^ soto habilitado para bri- 

que mandaba la primera 
iÓD de una Compaiw a la

t

© Archivos Est



íjQllQza ind iiridm í\
Cada tipo de mujer necesita 

«su color»

En la perfecta armonía del 

conjunto está el secreto del 

triunfo de las mujeres que 

usan CAMOMILA INTEA, 

porque con este maravilloso 

producto se puede dar la to< 

nalidad exacta que se desee.

No admita imiiaciones; exija

C A M O M I L A  I NTEA

/

V

^e ^id a ó  A¿o4 oazá io ruu t
íkaMbimó dm eálwiÁ

. ¿ T íii»  Estoha¿*(

'

I

... pero no se prive de efías en 
estos días de intenso caíor. 
dienga siempre en sa casa 
un frasco d e í fam oso 

Elixir Estomacal
SAIZ DE C A R L O S
y  cuando observe cuaíguier 
síntoma moíe^to, tome una cu~ 
cdarada de este medicamento 
disuefta en un poco de agua. 
¿Qdn buen amigo para ios gue 
sufren d e f Gstómago e ^ntes= 
tinosT n fp  lo oívide, e í

EU X/R  ESTOMACAL

SAIZde CARLOS
©Archivos Estatales, cultura.gob.es



f o t o s

I  la ¿A  pueblo # s*

SAM StfiASTIAII

F1®A AZOL.
El  Auxilio Social *— 

, esa magnífica insti- 
ttción |de F. E. T. 

f oe las Jons. —  es lo 
||Qc se dice una 
■ erdadera y 
l^ n  obra 
( r e a d  a
r r la

pa*
la 1

Migael Ceballos Peña es un 
limpiabotas <̂ ue ya desde an­
tes del Movioaiento era fa­

langista. Este cama- 
rada tenía los yu­

gos y las Qe- 
cbas metí 

dos por

Miguel Cebaüos. «en íuociooes«, co la terrasa de un 
de Saa Sebastián

lel 
mda las

cuotaa

nío en el alma. Y  por ello« 
al iniciarse el Movimiento» 

el i8 de julio, él. que siendo 
andalus vivía en Tudela de Na­
varra. se fné a Pamplona para 

presentarse como voluntario en 
la lucha que se emprendía para res­

catar a España y así. bajo el mando 
del capitán Femándex Checa cogió su 
fusil, después tomó parte en los com­

bates de Texoel y  en otras muchas accio­
nes de guerra. Por tres veces lué herido, y

!

calé

inátil. Dosdarle por
el frente y en dios

en la última, 
hermanos tiene en 
puesto su amor.

El hombre que ha estado en las 
trincheras, difí^mente se resigna a 
no ser útil a la noeva España, y  l l i

5uel. al encontrarse en la rctagaar- 
ia con un oBcio y pesetas que ga­

nar. pensó que un falangista tiene 
siempre a mano una buena obra qne 
realizar.

Un dia reunió a sus camaradas de

úonalsindicaUsta. en la 
|)Qe te ayuda a cientos de 

ules de perseas y .en  la 
|ttc encuentran comida mi- 

de niños. Nada tiene 
iue ver el Auxil o Social 

|<on lo que antes se enten- 
por obras de benefícen- 
y en las que los llama- 
«bienhechores* las sos- 
in con fiestas en las que 
kxnente se divertían, 

contrario, el Auxilio So- 
M  tiene su economía en 
lái entrañas de todo el pue- 
lo de Franco, pues cada 

iol contribuye al sos- 
tiento de la obra de 

auxilio Social con sus in- 
t̂sos.

La solidaridad que pres­
tas gentes más humil- 
a esta grao obra, es 
idcramente admira- 
Hoy vamos a preseo- 
a nuestros lectores el 
I de los limpiabotas, 

fu él se encierra una ente- 
sencilla y  emotiva.

Confrontande la 
recaudación 
{Fotoi Marín.)

©Archivos E:



ofício, los limpi bous y les propuso 
ftbrír entre todos ana suscripción 
para sóstene una Ficha A.sul. Y 
así se hizo. Todos se comprometie­
ron a pagar cinco pe etas mensua> 
les, y  desde entonces, ni un tolo mes 
bao faltado a sn empeño.

A la misma puerU del café vie­
nen todos los primeros de mes los 
limp abotas y  cambian sus cinco pe­
setas por nn recibo. Los diálogos 
que con este motivo se enUblan es­
tán llenos de gracia. Váis a asistir 
a um».

El camarada Ceballos es d Je­
rez de la Frontera, alto, cetrino y 
con ese deje de andaluz simpático 
que f̂ abe comerse con gracia las úl- 
omas letras. Son las doce de la ma­
ñana, una silla hace de banco y de 
escritorio o a  rodilla. Frente a él 
está el camarada Agustín Dulce, 
también limpiabotas.

— Dame el recibo y cámbiame las 
veintictnco leandrat.

Miguel rebnsca 
entre los bolti- 
Uos y 
s a c a  
un pu­
ñado de 'V  
biilet e s 
de pese­
ta lustro­
sos y bien 
cuidados.
— lAhora 
contál

Agustín, tran­
quilo y sereno, re- 
cucnU con los ojos 
los billetes que su 
camarada pasa 
de mano 
a ma-

p,

â
C^n una FíelU Azul eentribuye usted a  sáciar el ha «bis de nuches ntftes.

1c dice, como si fuera un 
uvtitito muy serio.

— Para, que has metido dos 
***) uno. y yo no quiero poner mi 
• 'iticro a rédito.

Pero desnaciadamente el ca­
jero no se ne, porouc tiene el 
0lina su misión azul.

Abora el que ocupa la ventá- 
iiilla es Manuel López. Este no 
trae billetes, sino calderilla. El 
saco dd dinero lo tiene bien pe­
gado a la chaqueta, porque es el 
i*«*lso derecho el que hace de co­
fre:

U

— Venga mi recibo
— jA esperarsel |A esperarse ustedes! Que 

primero que el recibo es la moneda.
— Pero vamos, desconfiado, so desconfía 

do —  le dice Manuel —  dime el día en que ye 
no te he dado el d nerd a pan o.

— N se trata de eso —  responde oficiosa 
mente e! de la ventanilla Ubre —  es que co 
mo tó traes siempre calderilla, no quiero qst 
me metas pesetas entre las perras.

Por fin le toca el tumo a Ignacio Pardo, a 
un muchacho vivo, pero que ya tiene el p 
entrecano, habla niuy reposado y levanti 
dose cada dos minutos la tirilla de los pan* 
^ o n e s .

— Bueno, aquí estoy yo. Toma esos cinc» 
soles.

 ̂ ____  — Bien, espefl
\ ' el cambio.

— No lo necc*:
 ̂ ‘  ̂ sito.

— ¿Pero qué di­
ces?

— Nada, lo que 
oyes. Que los coa 
tro que restan sos 
para un secreto.

— No me ocsl' 
tes ná. Me da U] 
narí que esto e al­
go bueno.

— Hombre co­
mo bueno, si qo<
1 es y adeiñii 
dulce.

— Vamo, anda 
ya, acaba de uos 
vé

— Nada, nada* | 
que no te lo digo» 
ahora que ti te pi* 
ca la curioftdsd t 
estáte mañana 
el comedor infs** 
til de la Alameda 

A las doce éd 
día siguiente t*" 
tamos unto al co­
medor. Por 1* 
puerta entran cU* 
co hombres, cioĉ  
limpiabotas.
— Camarada, 
siéramos obso-„ 
qutar a

— |No fa ite é »  
más!

Y  asísegasf*® 
el dinero restsAi^

A. de P-

GaUctas par* 
alegrar a los 

fluiUes de 
Auxitte Seclel*

© Archivos Estatales, cultura.gob.es





MUÑUZURI S. A
FABRICA DE BARNICES, 
ESMALTES Y PWTURAS

FABRICACION DE TODA CLASE 
DE PRODUCTOS ESPECIALES 

PARA LA INDUSTRIA

TINTAS PARA IMPRESION

BILBAO APARTADO 49 
TELEFONO 11224

Fiando su seguridad 
y ia de los suyos a un 
neumático cualquiera. ?!

Calce su coche con

el neumático más seguro 
que se construye.

Archivos Estatales, cultura.gob.es
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MaIIoLo| k  I M I I W L . V ^

C N España las .leyes prohibían torear a los menores de
dieciséis años. Anunciado el det>ut en Sevilla, el go­
bernador 'pivil suspendió la corrida.

Desde que el arte taurino se biso espectáculo, (ué cosa de hombres 
y  juego de niños. Asi, no podía comprenderse por que se autorizaba a 
loa infantes ejercicios y contorsiones de circo y se prohibía este deporte*
inofensivo, al aire libre. Pero era 
des tropezarais* en su día Jo- 
sellto. Limeño y Pacorro al 
iniciar su cam p ea  en la cua­
drilla de niños sevillanos. Las 
aut rid des españolas nega­
ban el permiso a los Bienve­
nida y el señ r Manuel encon 
trase en su Patria con todos 
los caminos cerrados, porque 
aq 1 estab n excesivamente 
tnllados y a su esfuerzo y  vo­
luntad lita b a n  las tierras 
vírgenes de la América adus­
ta pero acogedora de todo no­
ble esfuerzo. Pidió trabajo y 
lo obtuvo.

— Aon sirvo para ganar aun­
que sól sea á  pan para los 
lunes.

— Ir .
Con los ojos arrasados en­

derezó los pasos, Alamed ade­
lante. El, qo habla luchado 
tanto. vencMor en los tran­
ces terribles de la lidia y la 
vida; se transformaba en su 
o aso, en un obrero manual 
que cudirla al tajo por los 
ochavos jornaleros...

El sábado le boscó Ignacio 
Sánchez Mejlas.

— Vengo a hablar contigo.
El mozo triunfador y  rico, 

quería tender la mano al com­
pañero en ana h ra triste.

— Tú sabes, IguAcio, que no 
hay el menor pelino para los 
niños. Bien llevados, pueden 
hacer una fortunita en esa mo­
jiganga de los becerros y en­
contrarse cuando sean hom­
bres encarrilados par a empré- 
der su vida fuera de los toros.

— Lo sé. Además, nuestros 
hijos, queramos o no. serán 
toreros.

— Si ahora, de mi mano, 
triunfan, posiblemente al ser 
grandes, cuando llegue el toro 
y con él, los peligros, ahitos 
de 'aplausos busquen la paz 
dM campo o el trabajo en 
otras cosas.

— {Quién sabe! Lo impor­
tante es que ya les dejan to­
rear.

Quedó el padre unos instan­
tes silencioso. La noticia casi 
le entristecía. Dispuesto a de­
fender la vida de los suyos, 
se encontraba bien ya en su 
nuevo papel.

— ¿No te alegras?
— Por ellos y por Carmen, si
Todas las paredes sevilla­

nas rieron con los carteles de 
la ñesta anunciada para el 
día 28 de junio de aquel 1925. 
Manobto contaba trece años,

no sé si con las. dificulta-

BienveaiJa' 

Madrid, 1936.

Pepe, once.
En medio de una ovacióa 

clamorosa hicieron el paseflk» 
sin vestir de luces. Roto el 
cortejo. Manolo saltó al ruedo 
de sus éxitos juveniles y el pú­
blico le acogió con igual cari­
ño. Se lidiaban becerros de 
Anastasio Martín y allá, en U 
casa, comenzó a orar de nue­
vo la dolorosa.

La corrida fué un triunfo 
enorme. Olvida a el público 
que tos bichejos tenían dos 
DlataníUos por cornamenta j  
IOS niños se divertían más que 
de sus admiradores. Tomado 
en serio el trace, los tendídoi' 
trepidaron con los pares al 
cambio de Manolo, su gracia' 
improvisadora aquel domi­
nio en todas las suertes, que 
le llevaría años después al 
primer lugar de la andante to­
rería. Quizá, entonces, gustó 
más su hermano. La ^urita: 
casi redonda del niño, so cara 
picara, el despejo y rabia que 
ponía en sus apur.s al ser 
atropellado por los becerroii 
te hicieron favorito en la bre­
ga. Manolo, más reposado, 
más «hcmbre ,̂ comenzaba a 
cuidarle ya como si el capote: 
del padre no estuviera pre­
sente. No salieron en hombros' 
de la rubia arena de la Maes-̂  
ranza, salieron en brazos de 

los entusiastas como dos mu-*. 
ñequiUos gent les. Dos o tres 
corridas más en la misma pla­
za y otra vez las ru t»  del mar 
a te ellos, pero abo a, revali­
dad por la afición de Espa* 
ña. M^ico les firmaba el me­
jor contrato de su temporada

— Papá ¿nos harás ó s v4 s 
tfos}

' -^hos que queráis..
La madre terció:
— No os los hagáis rojos/ 

hijos míos. —
Era el color de las tardes 

trágicas de Manuel...

MEJICANA

Manolo y Pepe Bioovenida, en su pnmera temporada de Lima.
año 1926 al 1927.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es

jooé Andújar se sienta eS 
la cama para hacer la trenza 
al juvenil matador. Es 00 
hombre nacido en tierras se-, 
villanas de Morón, honrado» 
un poco adusto, bueno. Ad­
ministrador, amigo y  conae- 
jero en la plsaa y  fuera de. 
ella, alarga los trastos a 
nolo desde sos primeras co
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rita.
ina del bermano cootaata.

Méjico.
Do

rrkta, 1936. _

— (Vendido todol 
— Mejor para todos.
— Pero llevan ranas de pelea.
— Asi aplandirén más. Inego 
Y a de pse» te mira an momento al etpe>

, jo para advertir algnna armga de la ta> 
l , luEnilla.
 ̂ — (Pepotet,

La voceciUa fin 
^ iE stás?
— Estoy.
— Venga la casaquilla. José.
E l cuarto lleno del humo de los ciga- 

rroe domingueros, tiene demasiada gente. 
Loo amigos han vudto aquí y  en España. 
Salen de todos sitios, brotan al cálido am> 
biimte del triunfo, como babosas en jardín 
bien cnidado. Es preciso p ro d iw  sonri­
sas. Los periódicos hablan de d o s  todos 
loe días. No asoman periodistas profesio­
nales de la fiesta; van mujerdtas finas y 

Ocultas a hacerles las preguntas obligadas. 
Es pronto para la atención del fécnico». 
Así. desde estos albores de la popularidad. 
Manolo siente a  sn lado la atencmn feme­
nina que no le abandonará ya nunca.

M^ico. Un drsrsnso entre barreras 
’de Manolo y Pepo Bienvenida, tn so 

primera tempo rada, en 1936.

'^ 0

É

1.A enorme plaza bulle repleta. La tem­
porada «seria* ha ¡do mal y  se sa va en estas de- 
cerradas toreadas por los niños. Ello enrare­

ce un poco el aire; los hombres no están dis­
puestos a perdonar el lleno, y en el tendido 

siempre aquellos bigardos de los gran­
es om rerotes bo dados se afilan los 
dientes dispuestos al escándalo. En los 
corrales seis animalitos un poco ma» 
yores ya...

M ielgas la charanga lanza sos no­
tas fíame: .as y los toreros atraviesan 
el ruedo, los dos hermanos se miran 
sonrientes y piensan sin hablar.
—  Mira. Pepote. mira la gente. Son 
los mismos que hace muy poco

Manolo Bionvenida. en su ,temporada de be- 
csrrista pascando por la feria de Scrilla, año 1925.

vefan pasar trabajos con una risita desprecia­
tiva. Los mismos que ¿te acuerdas?, pega­
ron a RafaeUto porque al paso y  por ju^ o. 
cogió Ues garbanzos de un saco repleto. 
.\qoellos que noe tiraban el nombre de Es­
paña a la cara como n insulto, paapetados 
en su mejicanismo. ¿vamos por efios y su 
dinero?

— Vamos.
Aire de broma en d  aire; algún pito que se 

prueba estridente.
Los dos hermanos tiraron a los tendidos

f>' y  ■' M í

s ^ >

1!̂

Vi’ V
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BíeoTeoidA, corta ta coleta a tu padre es Méjico, el día de su retirada, ao de

las doce orejas, como si lansarao piedras entre aplaosos 
El ao de marzo de 1927. ya cuajados ew U luchik, despeiado 

horizonte, en el centro del ruedo tle aquella misma plaza, Ma­
nolo cortaba la coleta a su padre que vistió por Altim i ves 
vez el trage de lucea Así, de esta manera se cerraba 
el segundo tomo de la historia de la casa, apenas 
empezados a escríbirel tercero y coarto.

Méjico ha sido siempre y en los últimos 
veinticinco años más, áspero para el espa 
fio!. Se nos creía acabados, vidos, hundí' 
dos para siempre y su juventud rojiza se 
levantaba como si quitiera probar la 
fuerza de sus débiles brazos atados 
por otro país poderoso, que los 
suelta cuando se trata de lochas 
Interiores. Es tierra valiente en 
la leyenda, ávida de oro y  ían- 
farrona. Contaremos un solo he­
cho para jttstifícar d  aserto.

Los dos hermanos querían 
ir a una hacienda a ver los 
torillos que habían de lidiar.
De corredor iba aquel Toan 
Süveti, tigre de no sé dónde, 
para los suyos, que lucía en 
las caites madrileñas una hon­
da de cabello sobre la frente, 
como relieve de so capacidad 
combativa. Fueron en un co­
che grande y  Pepe llevaba d  
volante por d  camino polvo­
riento T bacheado.

— jKo corresimás? —  le pre­
guntó d  torermbombre.

— No —  coitestó d  torero- 
niño, conaden^ de la póca fuer­
za de sus*brams.

— Pos sos no cobardón.
Vdnte minutos la lengua pon- 

■ ánte, hiriente, foé acumuutado 
dietnios, desgranando deapredos, 
credéndose ante la impasibilidad dd 
pequeño conductor, basta qué Manolo 
gritó a su hermano:

— ¡Dale ya, Pepe!
£1 coche saltó al mondo d d  motor. Una 

nube de polvo envolvió la máquina cuyos bh- 
Uoe íuli^Caa al aol y  en una curva, tas manos 
infantiles no pudieron con d  armatoste que dió d 
salto fínal de su carrera. Debajo de los luerros, que- 
daroo m aullados los cmeipos de todos. Mientras d  
aire dorado se posabs en ei suelo, y  después de ese gran 
silencio que sigue al estallido de la catástrofe, la voz dd  Ti-

*9 7̂-

%

gre sollozó: con voz plañidera y llena de 
dulzura:

— {Hermanol {Hermanito!. sácame de' 
aquí, que me muero...

Y  Manolo, sin pensar en sus posil>les: 
heridas, replicó rabioso:

— ¿No quería usted correr y nos llaruS  ̂
ba cobardes? Muérase ahora sin llorar, co­
mo hacemos nosotros...

Y  nunca más volvió Sitveti a pasear con' 
los niños españoles.

América les dió otra vez todo lo que po­
día darles: disgustos y dinero, y entre W  
corridas de España y aquéllas, pasaron los 
años de infancia y aprendizaje. Un dia en 
Madrid, Manolo dijo a  su padre: '■

— Tenemos que hablar. ^
Serióte, decidido, sin pensar siquiera en' 

la posible negación. Y añadió: _
—'Quiero tomar la alternativa en las 

corridas del Pilar.
— Sin...
— Es igual. Sé que puedo con los to  ̂

ros y deseo ser el matador más joven. Jo- 
selibo y Chicuelo tenían un año más que 
yo al tomarla.

Y Márquez, en 1928, le cedió los tr 
tos, en un octubre zaragozano.

LAS BANDERILLAS DE VALENCIA.

Aquí la historia de loa dos herraai 
que ha ido desde la cuna fundida y vob] 
verá a encontrarse luego en los fam< 
«mano a mano» fraternales, se separa in-< 
evitablemente. £1 caso de Manok Bi< 
venida es y  será único en ta historia de] 
su arte. No puede darse de nuevo, porque! 
no es posible que vuelva a nacer un nif 
con todas las características de un hoi 
bre y que encierre en su cuerpeciUo feble] 
la cantidad de energía y de voluntad que] 
tenía él. Daba miedo muchas veces ob-f 
servaiíe y comprender el esfuerzo que ha­
cía para itominar su empaje. Manolo, sis] 
la educación cristiana, sin el claro ejei 
pío ^  su hogar, sin la inteligencia que] 
dominaba en él a los impulsos. hubi< 
sido una fuerza sin freno posible.

iMatador de toros a los 16 años! Es li] 
edad en la que los demás se desprendeij 
de la tutela materna entre codeos de v< 
que se transforma. Los meses en los qot] 
se a^en los ojos a la vida con un asoi 
bro infinito; aqéllos, precisamente, en lo  ̂

el tránsito, pone en el alms diafanif 
dades casi femeniles.

Luis de ArmtftaD.

{Continu^rtí em W 
próxim o nwmi
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t
Los htv 

1 ieovenida, 
su padre. '«jp'jJI 

de una tarde :r iu ^  
éo Lima
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Cuando los tiempos son duros, menos que nunca hoy 

que desperdiciar los rotos felices que se presentan, 

cual royos de sol en dios grises. Dejarnos dominar 

por lo depresión, soportar dolores que am argan la 

vida? iNunca, habiendo C A F I A S P I R I N A  para 

librarnos en todo momento de dolores restableciendo 

el bienestar y  el optimismo! Es un producto »jd o ffe l« .

B A V E R I  , v * * * f r
® ^  i  O S O *  °
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Soc ied ad  G ene ra l  
Azucarera de España

SOCIEDAD ANÓNIMA

Fábricas de azúcar en todas las regiones 
de España. - Desecación de pulpas de 

remolacha para piensos

Pomicilio social:
m

Alarcón, 7

M ADRID

Accidentalmente

en ZARAGOZA  

S. Clemente, 26

CONSTRUCCION DE MAQUINARIA 
CALDERERIA

FUNDICION DE HIERRO Y BRONCE

FABRICA MATERUL DE GUERRA DESDE 191S

ESPECIALIZADOS EN 
MAQUINARIA PARA

AZUCARERAS 
FABRICA DE CEMENTOS 
COMPUERTAS

ALEACIONES DE FUNDICION CONTRA 

CORROSIVOS Y RESISTENTES AL FUEGO

Talleres Mercier s. a.
TELEFONO 4985/  CLAVE, 31 - 33 - 35

Z A R A G O Z A




